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BOLIVIA - Índice General (IPC): 

Mensual (sep. vs ago.): 0,85% vs 1,10% → ↓0,25 pp 

Acumulado a septiembre: 3,88% 

Interanual (12 meses): 5,70% 
 

El IPC nacional registró en septiembre de 2026 una variación mensual positiva de 0,85%, inferior al 
1,10% observado en agosto. La desaceleración mensual fue de 0,25 puntos porcentuales; sin 
embargo, el indicador permaneció en terreno positivo y elevó la inflación acumulada de 3,01% a 
3,88%. La variación interanual subió de 5,02% a 5,70%, debido a que el registro de septiembre de 
2026 superó al observado en septiembre de 2025, cuando la inflación mensual fue de 0,20%. 

La composición del mes muestra un aumento generalizado por divisiones, aunque con incidencias 
compensadas entre productos. Según el INE, todas las divisiones del IPC registraron variaciones 
positivas, destacando Muebles, bienes y servicios domésticos (1,90%), Transporte (1,20%), Salud 
(1,14%), Prendas de vestir y calzados (1,06%) y Bebidas alcohólicas y tabaco (1,05%). Alimentos y 
bebidas no alcohólicas aumentó 0,73%, mientras Alimentos y bebidas consumidos fuera del hogar 
subió 0,82%. A nivel de productos, el tomate fue la principal incidencia positiva; la carne de pollo, por 
el contrario, fue la principal incidencia negativa y moderó de manera relevante el resultado mensual. 

BOLIVIA - Alimentos (subíndice con base en series INE): 

Mensual (sep. vs ago.): 0,76% vs 1,43% → ↓0,67 pp 

Acumulado a septiembre: 3,62% 

Interanual (12 meses): 5,81% 
 

El subíndice de alimentos registró una variación mensual de 0,76% en septiembre, por debajo del 
1,43% observado en agosto. La inflación alimentaria acumulada llegó a 3,62% y la tasa a doce meses 
se ubicó en 5,81%. Este comportamiento confirma una moderación del componente alimentario 
respecto al mes anterior, aunque con presiones todavía visibles en productos específicos de alta 
frecuencia de consumo. 

La lectura alimentaria requiere separar el subíndice de la división “Alimentos y bebidas no alcohólicas”, 
que en septiembre aumentó 0,73%. Ambas mediciones son consistentes en señalar una presión 
positiva moderada, pero no son equivalentes metodológicos. El dato mensual combina aumentos en 
tomate, papa y cebolla con una caída significativa de la carne de pollo, producto que en agosto había 
explicado una parte importante del incremento del IPC nacional. 

 

COCHABAMBA - Región Metropolitana Kanata, Índice General (IPC): 

Mensual (sep. vs ago.): 1,47% vs 1,19% → ↑0,28 pp 

Acumulado a septiembre: 4,29% 

Interanual (12 meses): 5,71% 
 

La Región Metropolitana Kanata registró una inflación mensual de 1,47% en septiembre, superior al 
promedio nacional de 0,85% y mayor al 1,19% registrado en agosto. La variación mensual aumentó 
en 0,28 puntos porcentuales. La inflación acumulada regional alcanzó 4,29%, mientras que la variación 
a doce meses llegó a 5,71%. 
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Desde una lectura territorial, Kanata se ubicó como la tercera región con mayor inflación mensual del 
país, después de Sucre (2,26%) y Potosí (1,88%). El resultado confirma una presión regional más 
intensa que el promedio nacional y exige seguimiento diferenciado, especialmente por su efecto sobre 
costos de consumo, abastecimiento, transporte urbano, comercio minorista, gastronomía y servicios 
empresariales vinculados a la demanda de los hogares. 

COCHABAMBA - Alimentos (subíndice con base en series INE): 

Mensual (sep. vs ago.): 1,69% vs 1,59% → ↑0,10 pp 

Acumulado a septiembre: 3,99% 

Interanual (12 meses): 5,94% 
 

El subíndice alimentario de Kanata registró una variación mensual de 1,69%, ligeramente superior al 
1,59% de agosto. La inflación acumulada de alimentos llegó a 3,99% y la interanual a 5,94%. Este 
resultado muestra una presión alimentaria regional mayor que la nacional, tanto en la medición 
mensual como en la acumulada, lo que tiene relevancia directa para hogares, mercados de abasto, 
restaurantes, servicios de alimentación y empresas intensivas en insumos perecederos. 

 

 

REFERENCIAS OFICIALES PARA EL CIERRE DE 2026: 

PGE Reformulado 2026: proyección presupuestaria de inflación anual de 14,00%. 
BCB — RIPoM II Trimestre 2026: proyección de inflación anual de 9,22%. 
 

Las dos cifras cumplen funciones diferentes. El 14,00% corresponde a una referencia 
macroeconómica presupuestaria y no debe presentarse como meta monetaria. El 9,22% es la 
proyección más reciente del Banco Central de Bolivia publicada en el Reporte de Inflación y Política 
Monetaria del segundo trimestre de 2026. Con una inflación acumulada de 3,88% a septiembre, cerrar 
la gestión en 9,22% exigiría una inflación acumulada aproximada de 5,14% entre octubre y diciembre, 
equivalente a un promedio compuesto cercano a 1,68% mensual. 

Alcanzar 14,00% implicaría cerca de 9,74% acumulado en los últimos tres meses, o alrededor de 
3,15% mensual compuesto. 
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Gráficos de proyección a septiembre 2026: 
 

 
FUENTE: Elaboración propia UAE-FEPC basado en INE 
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CONTEXTO NACIONAL Y REGIONAL 

IPC nacional: Septiembre mantuvo la inflación mensual en terreno positivo, aunque con menor 
intensidad que agosto. El IPC aumentó 0,85%, frente al 1,10% del mes anterior, llevando la inflación 
acumulada de 3,01% a 3,88%. La tasa a doce meses pasó de 5,02% a 5,70%, un incremento de 0,67 
puntos porcentuales explicado por un efecto base: la inflación de septiembre de 2026 fue mayor que 
la registrada en septiembre de 2025. Este movimiento muestra una desaceleración mensual, pero no 
una reversión de la trayectoria positiva de precios. 

La amplitud sectorial del incremento es relevante. A diferencia de meses anteriores, el dato de 
septiembre no dependió exclusivamente de alimentos. El INE reportó variaciones positivas en las doce 
divisiones del IPC. Las mayores tasas se registraron en Muebles, bienes y servicios domésticos 
(1,90%), Transporte (1,20%), Salud (1,14%), Prendas de vestir y calzados (1,06%), Bebidas 
alcohólicas y tabaco (1,05%) y Comunicaciones (0,95%). Esta estructura sugiere un movimiento de 
precios más extendido, aunque de magnitud moderada, con efectos diferenciados sobre los 
presupuestos de hogares y la estructura de costos de las empresas. 

 

Incidencias por producto: El comportamiento por productos evidencia una rotación de presiones 
dentro de la canasta. Las principales incidencias positivas provinieron del tomate, que aumentó 
38,12% y aportó 0,23 puntos porcentuales al IPC; bebidas gaseosas, con 3,75% e incidencia de 0,07 
puntos porcentuales; papa, con 8,82% e incidencia de 0,05 puntos porcentuales; transporte en micro, 
bus o colectivo, con 2,21% e incidencia de 0,04 puntos porcentuales; aparato telefónico móvil/celular, 
con 5,64% e incidencia de 0,03 puntos porcentuales; y cebolla, con 6,03% e incidencia de 0,03 puntos 
porcentuales. 

En sentido contrario, la carne de pollo registró una caída de 19,21% y tuvo una incidencia negativa de 
0,50 puntos porcentuales. Este dato es central para interpretar septiembre: el IPC habría sido 
considerablemente mayor sin la corrección del pollo. También registraron incidencias negativas el 
protector solar, ladrillo de 6 huecos, crema para la piel, quesos y brasier/sostén, aunque con efectos 
estadísticos menores. La caída del pollo representa una corrección parcial del shock observado en 
agosto, cuando este producto tuvo una incidencia positiva excepcional. 

 

Componente alimentario: La división oficial de Alimentos y bebidas no alcohólicas aumentó 0,73%, 
mientras el subíndice alimentario registró 0,76%. Ambas mediciones indican una presión positiva 
moderada en alimentos, con una composición interna heterogénea. El alza del tomate, papa y cebolla 
elevó los precios de productos básicos de consumo frecuente; al mismo tiempo, la caída del pollo 
amortiguó el resultado general. Para los hogares, este patrón implica cambios en el costo de la canasta 
diaria; para empresas gastronómicas, comercio minorista, mercados y servicios de alimentación, 
implica una gestión más cuidadosa de compras, inventarios y menús, debido a la divergencia entre 
productos. 

 

Región Metropolitana Kanata: En septiembre, Kanata registró una inflación mensual de 1,47%, 
superando en 0,62 puntos porcentuales al promedio nacional. La región ocupó el tercer lugar entre las 
ciudades capitales y conurbaciones medidas por el INE, después de Sucre (2,26%) y Potosí (1,88%). 
El resultado regional confirma una presión territorial diferenciada: mientras el promedio nacional se 
moderó, Kanata aceleró de 1,19% a 1,47%. La inflación acumulada regional alcanzó 4,29% y la 
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interanual llegó a 5,71%, prácticamente alineada con el registro nacional interanual de 5,70%, pero 
con una presión mensual más intensa. 

Esta diferencia territorial tiene implicaciones empresariales. Cochabamba es un nodo de articulación 
comercial, agroalimentaria, transporte, servicios y abastecimiento interdepartamental. Una inflación 
regional superior al promedio nacional afecta la planificación de capital de trabajo, la reposición de 
inventarios, la negociación con proveedores, los márgenes comerciales y la capacidad de traslado a 
precios finales. En sectores con alta rotación de productos perecederos, la variabilidad de precios 
puede modificar costos en periodos cortos, especialmente cuando coincide con ajustes en transporte, 
combustibles, empaques, refrigeración o distribución. 

 

Transporte, energía y logística: La división Transporte aumentó 1,20% a nivel nacional y el 
transporte en micro, bus o colectivo tuvo una incidencia positiva de 0,04 puntos porcentuales. Este 
dato debe interpretarse con cuidado, ya que el IPC mide precios pagados por hogares y no constituye 
un índice directo de fletes empresariales, transporte de carga o distribución. Sin embargo, la dinámica 
del transporte es relevante para la inflación futura porque incide en costos de abastecimiento, 
reposición, movilidad laboral y logística urbana. 

El cambio normativo del diésel aprobado en septiembre, mediante un régimen de precio regulado 
vinculado al Precio de Paridad de Importación y con un precio inicial de Bs 17,95 por litro, constituye 
un factor de seguimiento para los próximos meses. Dado que la medida se adoptó en la segunda mitad 
de septiembre, su transmisión plena al IPC puede presentarse con rezagos y dependerá de contratos, 
estructura de costos, disponibilidad efectiva de combustible, tarifas de transporte, márgenes 
empresariales y capacidad de absorción. Por ello, no corresponde atribuir mecánicamente el IPC de 
septiembre al nuevo régimen de diésel, pero sí incorporarlo como riesgo inflacionario de corto plazo 
para octubre y noviembre. 

 

Precios mayoristas y productor: Para una análisis empresarial y productivo, el IPC debe 
complementarse con indicadores de etapas previas de la cadena. La información complementaria 
disponible del INE para agosto muestra que el Índice de Precios al por Mayor (IPM) registró una 
variación positiva de 2,07% y el Índice de Precios Productor (IPP) aumentó 1,88%. Estos indicadores 
no sustituyen al IPC ni miden inflación oficial, pero ayudan a observar señales de presión en precios 
de comercialización mayorista y precios de salida de producción. La combinación de IPC positivo, IPM 
positivo e IPP positivo exige seguimiento de costos de reposición, especialmente en empresas con 
inventarios importados, insumos agrícolas, materiales de construcción, tecnología, equipamiento o 
bienes sujetos a variación cambiaria. 

 

Tasa de inflación y nivel de precios: La tasa interanual de 5,70% muestra una inflación menor que 
los niveles máximos observados en 2025, pero el nivel acumulado de precios continúa siendo elevado 
respecto a diciembre de 2024. Bolivia cerró 2025 con una inflación anual de 20,40%; al combinar ese 
incremento con el 3,88% acumulado entre enero y septiembre de 2026, el nivel general de precios 
resulta aproximadamente 25,08% superior al de diciembre de 2024. En Kanata, tomando una inflación 
anual de 19,59% en 2025 y 4,29% acumulada a septiembre de 2026, el nivel de precios resulta 
aproximadamente 24,72% superior al de diciembre de 2024. 

En alimentos, el efecto acumulado es más sensible para hogares y empresas intensivas en consumo. 
El subíndice alimentario muestra un aumento compuesto aproximado de 29,71% para Bolivia entre 



    
REPORTE DE INFLACIÓN (al mes de septiembre 2026) 

 

pág. 6 
 

diciembre de 2024 y septiembre de 2026, y de 28,28% para Kanata. Por tanto, aun cuando la inflación 
interanual actual se mantiene por debajo de los máximos del año anterior, los presupuestos familiares, 
costos empresariales, contratos, salarios y capital de trabajo continúan operando sobre una base de 
precios significativamente más alta. 

 

Política monetaria y consistencia de las proyecciones: El BCB mantiene una orientación 
contractiva bajo el Nuevo Marco de Política Monetaria, con la Base Monetaria como ancla nominal. Su 
Reporte de Inflación y Política Monetaria del segundo trimestre proyecta una inflación de 9,22% para 
2026, con riesgos al alza asociados a abastecimiento, clima, paridades cambiarias, fletes 
internacionales y ajustes internos. A septiembre, la inflación acumulada de 3,88% deja tres registros 
mensuales para el cierre del año. Un cierre cercano a 9,22% requeriría un promedio mensual 
compuesto cercano a 1,68% entre octubre y diciembre. 

Una sensibilidad aritmética, elaborada por UAE-FEPC a partir del acumulado oficial de septiembre, 
permite dimensionar la trayectoria pendiente. Si la inflación promedio mensual de octubre a diciembre 
fuera 0,5%, el cierre anual sería aproximadamente 5,45%; con 1,0%, 7,03%; con 1,5%, 8,63%; con 
2,0%, 10,24%; con 2,5%, 11,87%; y con 3,0%, 13,52%. Estos resultados son escenarios proyectados 
y no constituyen pronósticos, porque suponen una misma tasa mensual durante tres meses. 

 

El IPC del INE mide la variación de precios de una canasta representativa del consumo de los 
hogares y constituye la medición oficial de inflación en Bolivia. Su objetivo estadístico difiere 
del costo de operación de una empresa, del costo de reposición de inventarios, del costo de 
fletes empresariales, del precio efectivo de divisas y de los precios spot en mercados 
informales. 

 

PERSPECTIVAS FINALES 

El dato de septiembre confirma una desaceleración mensual del IPC nacional respecto a agosto, pero 
también evidencia que las presiones de precios continúan presentes. La inflación mensual bajó de 
1,10% a 0,85%; sin embargo, la inflación acumulada subió a 3,88% y la interanual aumentó a 5,70%. 
La señal principal del mes es doble, ya que existe moderación frente al registro anterior, pero el 
incremento positivo se extendió a todas las divisiones del IPC. 

El componente alimentario muestra una dinámica de rotación más que una presión homogénea. El 
tomate, la papa y la cebolla aumentaron y generaron incidencia positiva, mientras que la carne de 
pollo cayó de manera significativa y redujo el impacto agregado del IPC. Para hogares, esto implica 
variaciones perceptibles en productos de consumo frecuente; para empresas de alimentos, comercio 
y gastronomía, implica una gestión de costos más fina, con revisión constante de proveedores, 
inventarios, sustitutos y precios de venta. 

Para Cochabamba, el análisis económico es más exigente que el promedio nacional. La Región 
Metropolitana Kanata registró 1,47% mensual, ubicándose como la tercera región con mayor inflación 
del país. Esta presión superior al promedio nacional afecta directamente a empresas regionales por 
su incidencia en consumo de hogares, costos operativos, reposición de inventarios, transporte urbano, 
abastecimiento y servicios. La inflación alimentaria regional de 1,69% refuerza la necesidad de 
seguimiento específico para mercados de abasto, gastronomía, agroindustria y comercio minorista. 
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El último trimestre de 2026 concentrará tres factores de seguimiento. 

▪ Primero, la evolución de alimentos perecederos, especialmente aquellos sujetos a 
estacionalidad, clima, oferta regional y costos de transporte. 

▪ Segundo, la transmisión del nuevo régimen de precio del diésel hacia logística, transporte de 
carga, distribución, producción agropecuaria y servicios. 

▪ Tercero, la estabilidad cambiaria y monetaria bajo el nuevo marco de política del BCB, debido 
a su incidencia sobre precios de bienes importados, tecnología, maquinaria, repuestos, 
medicamentos, insumos productivos y capital de trabajo. 
 

Escenarios de seguimiento para octubre–diciembre 2026 

 

= Escenario base. La continuidad del abastecimiento alimentario, la estabilidad logística, la 
normalización de productos de alta incidencia y una política monetaria contractiva permitirían 
mantener variaciones mensuales positivas, pero contenidas. En esta trayectoria, el cierre 
anual podría aproximarse a la proyección de 9,22% del BCB si el promedio mensual 
compuesto se ubica alrededor de 1,68%. 
 

 Escenario de presión al alza. Nuevas interrupciones de oferta, shocks climáticos, ajustes de 
transporte, transmisión del nuevo precio del diésel, depreciación cambiaria, encarecimiento 
de importados, mayores fletes o presión de expectativas podrían acelerar el IPC durante el 
último trimestre. La materialización simultánea de estos factores acercaría el cierre a 
escenarios superiores al previsto por el BCB. 
 

 Escenario de menor inflación. Una demanda interna débil, estabilidad o corrección de 
alimentos, menores presiones cambiarias, continuidad del abastecimiento y contención de 
costos logísticos reducirían el ritmo mensual. En este escenario, el cierre anual podría 
ubicarse por debajo de la proyección de 9,22%. 

 

En términos empresariales, septiembre refuerza la necesidad de evaluar la inflación desde una 
perspectiva de costos efectivos y no únicamente desde el dato agregado del IPC. El indicador oficial 
es fundamental para medir el costo de vida de los hogares, pero la gestión de empresas requiere 
observar además precios mayoristas, precios productor, tipo de cambio, combustibles, disponibilidad 
de insumos, plazos de reposición, condiciones logísticas y márgenes sectoriales. 

 

Para la Región Metropolitana Kanata, el seguimiento debe ser territorial y sectorial. La inflación 
regional superior al promedio nacional exige atención a cadenas de abastecimiento, transporte, 
alimentos, mercados urbanos y servicios intensivos en costos variables. Mantener información 
oportuna, verificable y diferenciada permitirá anticipar riesgos para empresas, hogares y actividad 
productiva, contribuyendo a decisiones más racionales de precios, compras, inversión, contratación y 
planificación financiera. 
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